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El reinicio en marzo de 1985 de

las negociaciones sobre desarme entre
la Unión Soviética y EE.UU. fue una

señal significativa de esperanza en el
futuro. La cumbre Gorbachov-Reagan

y las propias conversaciones de desar-
me en Ginebra crearon la necesaria ca-

pacidad de diálogo para la búsqueda de
decisiones acertadas que conduzcan a
acciones concretas orientadas a dismi-
nuir el nivel de confrontación interna-
cional, a la vez que a limitar el arma-

mentismo y preservar la paz. La solu-

ción de los problemas del mundo de

hoy y muy particularmente de los rela-
cionados con las armas nucleares, tie-

ne que ser analizada y en consecuencia
resuel ta bajo el más estricto respeto a

la iguaIdad de derech os y, por ende,
con el justo criterio de la seguridad co-
lectiva.

Toda gestión negociadora debe ir
inexorablemente acompañada de ini-

ciativas y gestos un ilaterales que de-
muestren la seriedad del compromiso

asumido por las partes y, al mismo
tiempo, posibiliten las medidas prácti-
cas favorables al objetivo propuesto.
'La Unión Soviética, pa(s que desde los

mismos or(genes del pel igro nuclear
propuso la firma de acuerdos para su
prohi bición total, no ha cejado en el
empeño de eliminar la amenaza nu-

clear que pende sobre la humanidad.
En los escasos meses transcurridos

desde el reinicio de las conversaciones
de Ginebra, la Unión Soviética ha pre-

sentado importantes propuestas en ma-
teria de armamentos. Estas iniciativas

se han caracterizado no solo por su

gran profundidad, aléance y respeto
traerá la igualdad de las partes implica-

das, sino también por reflejar n(tida-

mente el sentir y los intereses de los

restantes estados y naciones que con-
viven en nuestro amenazado planeta.

Señalemos las úl timas proposicio-
nes soviéticas orientadas a establecer

L

soluciones radicales en la búsqueda de
la prohibición total de las armas nu-
cleares:

Enero de 1985. Proposición a la
Conferencia de Estocolmo de la

firma de un acuerdo que incluye

ocho puntos: no utilizar primero
las armas nucleares o convenciona-
les; no emplear la fuerza en las re-
laciones internacional~s; analizar

colectiva Q separadamente las me-
didas para impedir ataques sorpre-
sivos; establecer un sistema de

consul tas urgentes para situacio-
nes de crisis, cooperar con la ON U

en la solución padfica de los con-
flictos internacionales; prevenir las
armas cósmicas; suspender la ca-
rrera armamentista; limitar y redu-
cir los armamentos sobre la base

de la igualdad de derechos y respe-
to mutuo a los intereses de la

seguridad.

Febrero de 1985. Disposición a

ser garante de una zona libre de
armas nucleares en el norte de

Europa.

Marzo de 1985. Congelamiento de
los arsenales nucleares de la Unión

Soviética y EE.UU., y suspensión

del emplazamiento de cohetes de
alcance medio como acción que

favorezca la gestión negociadora.

Mayo de 1985. Establecimiento
de una moratoria internacional a

todas las pruebas nucleares desde
el 6 de agosto de 1985, en ocasión
del X L aniversario del bombardeo

atómico a Hiroshima y Nagasaki.

Agosto de 1985. No militarización
del cosmos y que todos los esta-
dos renuncien a crear, experimen-

tar y desplegar armamentos espa-

ciales de choque.
Octubre de 1985. Prohibición

completa de armas cósmicas de
ataque y reducción al 50% de las
armas nucleares.

Enero de 1986. Programa para 1\'1

eliminación completa de lasarmas
nucleares en un plazo de 15 años.

Este plan, estructurado en tres
etapas, se orienta no solo a hacer

viable el objetivo de la no prolife-

ración nuclear, sino a librar al
mundo de todos los arsenales de

armas nucleares. El programa pre-
vé amplios sistemas de verifica-

ción y queda abierto a nuevas pro-
puestas para lograr el desarme nu-
clear.

Marzo de 1986. Invitación a Ro-

nald Reagan para celebrar una reu-
nión cumbre con el objetivo de
tratar sobre la detención de la

carrera armamentista, en primer
lugar la prohibición de las pruebas
nucleares.

Mayo de 1986. Creación de un ré-

gimen internacional de desarrollo

seguro de la energ(a nuclear sobre
la base de la estrecha cooperación
de todos los estados que se ocu-
pan de la energía atómica.

Junio de 1986. Proposición a
EE.UU. de no sobrepasarloslími-
tes del Tratado de Defensa Anti-

misil, por lo menos en lo que resta

de siglo, y de limitar los trabajos
relativos a la llamada inicidtiva de
Defensa Estratégica a las pruebas
de laboratorio.

Junio de 1986. Limitación de los

armamentos ofensivos estratégicos
de la Unión Soviética y EE.UU. a

1600 un idades de cada parte, no
rebasando la cifra de 8000 cargas

nucleares en total. Resolver el pro-
blema de los armamentos de al-

cance medio capaces de hacer
blanco en el territorio de la otra
parte de forma independiente, in-

cluidos los misiles de largo alcan-
ce.

La simple lectura de estas iniciati-
vas da una idea clara del alcance y vi-

gor de Ia gestión soviética en Ia conse-
cución del desarme y la paz. Ahora

bien, la acción soviética no se circuns-

cri be a exponer y promover maduras

propuestas. La Unión Soviética ha
realizado en este pedodo, como no lo

ha hecho ningún otro pa(s, un esfuerzo
enorme en bien de la humanidad al

asumir variadas medidas unilaterales
como manifestación de su voluntad ne-

gociadora y de su lealtad a la causa de
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la paz. Enumeremos estas valientes y
sinceras acciones:

Abril de 1985. Acuerdo unilateral

de suspender hasta noviembre de
1985 el despl iegue de cohetes de

al.cance medio en Europa, asl co-
mo interrupción de la ejecución
de otras contramedidas adoptadas

para dicho continente por el em-

plazamiento de los cohetes nortea-
mericanos Pershing-II y Crucero.
Agosto de 1985. Moratoria unila-
teral de Ias pruebas nucl eares des-

de el 6 de agosto de 1985 hasta
enero de 1986.

Agosto de 1985. Ratificación del
compromiso unilateral de no ser el

primer pals en utilizar el arma
nuclear.
Diciembre de 1985. Desmantela-

miento y retirada de todos los
cohetes suplementarios de alcan-
ce medio SS-20 de la zona

europea.
Enero de 1986. Prórroga unilate-

ral por tres meses de la moratoria

a las pruebas nucleares adoptada

en agosto de 1985.
Marzo de 1986. Comunicación de

que no realizará tampoco pruebas
nucleares después del 31 de mar-

zo, mientras EE.UU. no lleve a

!

cabo la primera prueba con poste-
rioridad a esa fecha.

Mayo de 1986. Prórroga de la mo-
ratoria unilateral a las pruebas nu-

cleares hasta el 6 de agosto-de
1986, que puede extenderse si
EE.UU. se suma a ella.

Ante estas proposiciones, quedan
pocas palabras por decir. Más aún
cuando hasta el presente EE.UU. solo

Ila "estudiado" el conjunto de las pro-
puestas soviéticas, especulando sobre

su alcance y sin sumarse ni hacer algu-
na contrapropuesta coherente. En
cuanto a las medidas unilateralmente

tomadas por la Unión Soviética,

EE.U U. aduce retóricamente que no
puede asumir medidas recíprocas a

causa de preservar la "seguridad nacio-

nal" o de contrarrestar una supuesta
superioridad soviética.

As( al esfuerzo, seriedad y com-

promiso de la Unión Soviética se ¡;;on-
traponen las desleales acciones nortea-

mericanas: experimentación de cohe-
tes Cruceros, continuación de las prue-

bas nucleares, emplazamiento de cohe-
tes de alcance medio en Europa occi-

dental. Hoy se afirma que han sido
sobrepasadas las cantidades original-

mente establecidas para estos, así co-
mo continúa el desarrollo desenfrena-

do de todo tipo de sistemas de armas,

incluidas las espaciales que se enmar-

can en el tristemente célebre proyecto
de la In iciativa de Defensa Estratégica
o guerra áe ras-,;¡a!gxias

Más de 1 millón de millones de

dólares ha destinado EE.UU. a los gas-
tos militares en la presente década, ci-

fra descomunal y abrumadora para la

economla norteamericana. Ejemplo de

esta histeria armamentista es la propia

In iciativa de Defensa Estratégica, a
la que en 1986 se le asignaron 3800
millones de dólares contra solo 99
millones en 1984.

Por otra parte, la reactivada poi Iti-
ca de terrorismo de estado y el uso de
la fuerza en las relaciones internaciona-

les, practicados por EE.UU., colocan al

mundo ante nuevas incertidumbres y
peligros.

Por tanto, los pueblos de la

Tierra pueden hoy constatar quién se
ha esforzado y comprometido real-
mente con la paz y la seguridad de to-
dos. La Unión Soviética, sin renunciar

jamás a Ia seguridad de su propio pa ís

y de la comunidad socialista en gene-
ral, continuará luchando y promovien-

do acuerdos justos por un siglo X XI
sin armas nucleares.


